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ATENCION 

Con ese mismo t í tu lo lia pub l icado El País 
las s igu ien tes l íneas: 

«Del discurso pronunciado por el Sr. Salmerón en 
Gerona liemos laido diversos extractos. 

La mayor parte coinciden casi textualmente en un 
párrafo que vamos A reproducir sin ánimo de hostili-
zar, sino porque es necesario y conveniente que la 
opinión conozca, y queden bien consignadas las de-
claraciones que trazan rumbos y fijan actitudes. 

He aquí la declaración: 
«Nuestra obra—declara el Sr. Salmerón—es una 

obra patriótica, IJ hecha la prueba de que los republi-
canos trabajamos por la República, para la nación, 
seria indigno imponer nuestros principios apelando á 
la fuerza. J' si asi sucediere, será contra nuestra vo-
luntad, obligados por la detentación de la soberanía.)) 

E l Sr . Sa lmerón se engaña al l iacer t a l de-
claración. E s a no es, 110 d e b e ser su polí t ica; 
esa es la pol í t ica del Sr . Cas te la r , el que nun -
ca ha negado q u e p u e d e l legar un momento en 
que sea necesar io p r a c t i c a r una operación qui-
rúrgica. 

E m p e ñ o vano r e su l t a el del S r . Sa lmerón , 
de que re r qu i t a r l e al Sr . Cas te la r la inf luen-
cia e n t r e las c lases conse rvadoras . Ser ía más 
digno d e él s e p a r a r s e de nosotros, los conta-
minados poco ó mucho con el v i r u s revolucio-
nario, y pone r se á las inmed ia t a s ó rdenes del 
exjefe del posibi l i smo. 

No es la p r i m e r a vez que se lo digo. Véase 
el a r t í cu lo que p u b l i q u é en EL MOTÍN el 7 de 
Ene ro de 1SS6, con el t í tu lo de Un posibilis-
ta más. 

«En una hermosa casa de la calle de Serrano, hay 
nn cuarto amueblado espléndidamente, donde el con-
fort rivaliza con el arte, y por el cual desfilan, hoy 
linos y mañana otros, casi todos los hombres notables 
que encierra Madrid ó que á él vienen. 

¿Sabe D. Nicolás Salmerón quién lo habita? Su ac-
tual jefe político; su rival en las Cortes republicanas; 
su enemigo más tarde; el que ha lanzado contra él 
epigramas sangrientos; D. Emilio Castelar, en fin. 

Y al cuarto aquel debe ir, humilde como el ven-
cido, sumiso como el que se equivoca, á rendir pleito 
homenaje á su afortunado morador. 

Podrá tardar más ó menos, porque es hombre digno 
y político de otra raza que los Martos y los Monteros, 
soldados hoy del Sagasta á quien tanto combatieron. 
¿Pero dejar de ir? No: eso no está ya en su mano. 

A despecho de subterfugios, distingos y negaciones, 
Salmerón está moralmente á las órdenes de Castelar 
desde el brindis pronunciado el día 1." en el Casino 
democrático-progresista. 

Bien claramente se lo ha dicho ,1a prensa monár-
quica con sus aplausos, y El (¡lobo copiando su dis-
curso á continuación del pronunciado por D. Emilio 
la vergonzosa noche del ¡J de Enero, para que se vea 
cómo concuerdan. 

Y estando en tal situación, lo más conveniente para 
él y para el partido, es que emprenda cuanto antes el 
camino de Canosa, y arrodillándose ante el Pontífice 
de la conservaduría republicana, le pida perdón de 
sus antiguos y ya purgados extravíos. 

V si se digna concedérselo, aun cuando sea envol" 
viéndolo en una sonrisa desdeñosa, hacer á sus plan" 
tas nueva profesión de fe, prometerle debida obe-
diencia y resignarse á ser su segundo, si es que el 
otro 110 reserva tal puesto á la ai^igiiedad sin de-
fectos. 

Y después de dar este paso, debe echar un borrón 
sobre su historia política para que nadie pueda leerla 
en adelante, y suplicar á los consecuentes que la ol-
videmos, especialmente aquel célebre «húndase todo, 
patria, libertad y república antes que faltar á mi con-
ciencia.» 

Porque hoy, coincidiendo á los once años con el 
hombre á quien tan rudamente combatió, muerta la 
líepública, eclipsada la libertad, desmembrada la pa-
tria, aquellas palabras resultan risibles ó sangrientas, 
según cómo se tomen. 

Risibles, viendo á quien las pronunció haciendo 
coro á Castelar, resistiéndose, sin embargo, á ento-
nar el yo pequé-, y sangrientas, si se recuerda que era 
presidente del Congreso la noche que la soldadesca lo 
profanó. 

En vano sus parciales, pocos y reaccionarios, sos-
tendrán que se encuentra donde" se encontraba; en 
vano los admiradores de su talento, muchos y entu-
siastas, procuraremos engañarnos: D. Nicolás'Salme-
rón no es desde el día I d e este año sino un posibi-
l i t a más, que debe reconocer y acatar la jefatura in-
discutible de D. Emilio, á ménos que trate de seguir 
dentro del posibilismo el sistema que empleó cuando 
pertenecía al partido democrático-progresista: apare-
cer unido á líuiz Zorrilla, sin perjuicio de estar siem-
pre en disidencia con él. 

Lástima es que un hombre de su valía se equivo-
que de ese modo, y pudiendo ser un buen segundo 
se empeñe en ser primero, perturbando al partido en 
que milita. Desgraciadamente no es el único á quien 
tal le sucede, y acaso por esto esté condenado á se-
guir la suerte de los Martos y los Silvela, que nunca 
serán jefes, á pesar de su talento, por haber equivo-
cado el camino, ni tendrán quien los siga sino cua-
tro amigos ciegos ó interesados.» 

Once años h a n t r a n s c u r r i d o de sde q u e pu-
b l iqué ese ar t ículo . D u r a n t e ellos, el Sr . Sal-
merón , ya como ind iv iduo del zorr i l l ismo, ya 
como j e f e de par t ido , 110 lia de j ado d e hace r 
dec la rac iones q u e le impu l san lóg icamente al 
lado del Sr . Cas te la r . ¿Por q u é no se v a con 
él? ¿Por q u é no se pone á sus órdenes? 

Los t i empos han cambiado, y no se conside-
r a r á s u ac to como u n a apos tas ía . No d e j a n d o 

•^fcfc tpubl icauo, hoy no se t a cha de apósta-
t a á nad ie por cambia r de f racc ión . Váyase , 
v á y a s e con él . La s incer idad en pol í t ica es u n a 
v i r t u d . 

A lo que no creo q u e t enga derecho , es á 
fo rmar e n t r e los q u e creeu q u e la R e p ú b l i c a 
debe ven i r por un ac to de fue rza . No es tá en 
su sit io. 

;.Le a t r aen las clases conservadoras? ¿Se en-
t u s i a s m a a n t e la idea de g a n a r s e la masa neu-
t ra? P u e s con Cas te la r , con Cas te la r , q u e cuen-
t a con el las . Y ¿quién sabe? Ta les p u e d e n po-
ne r se las cosas, q u e p r e s t e á la R e p ú b l i c a 
como segundo el servicio que no le h a pres ta-
do, q u e quizás no p u e d e p r e s t a r l e nunca como 
p r i m e r o . 

Y esto se lo digo sin ac r i t ud , sin i ronía , y 
p r o m e t i e n d o no c e n s u r a r l e si lo efectúa . P u e -
de coincidir con Cas te la r sin q u e es to le sea 
i m p u t a b l e como fa l t a polí t ica; t a n desdicha-
dos son los t i empos y t a les sacrificios p u e d e 
exig i r la sa lvación de E s p a ñ a , q u e acaso re-
s u l t e m u y p ron to pa t r ió t ico lo q u e en o t ros 
t i empos h a b r í a r e su l t ado reprobab le . P e r o es-
t a s cosas se hacen f r a n c a m e n t e , á la luz del 
d ía , no n a d a n d o y g u a r d a n d o la ropa , sino con 
lea l t ad , va l i en temente , o rgul losameute . . . Yo 
a l menos así lo ha r í a en el i n s t a n t e mismo q u e 
m e convenc ie ra de q u e la l í epúbl ica no podía 
v e n i r por o t ro camino. Confesar ía , no mi e r ro r , 
pe ro sí mi impotenc ia ; desoir ía las suges t iones 
del amor propio; ahogar í a mis ambiciones, y 

sacrificaría mi p a s a d o en a ras de la p a t r i a 
p a r a poner mi p r e s e n t e á su servicio. Lo q u e 
no har ía j a m á s , es la pol í t ica de o t ro h o m b r e 
permanec iendo en el c ampo contrar io . 

J O S É N A K E N S . 

¡ADELANTE! 

Quer ido colega El País: 
El camino q u e h a s emprend ido el l u n e s ú l -

t imo, ese, ese es él ve rdadero , el q u e l l eva en 
de rechura á la Repúb l i ca . Te felicito de todo 
corazón. 

¿Por q u é no h a b l a r claro? T u c o n d u c t a en 
la A s a m b l e a 110 me satisfizo; h u b i e r a q u e r i d o 
v e r t e más enérg ico , m á s l evan tado , y menos 
progres i s ta . R e s p e t o hoy las r azones q u e p a r a 
ello tuv ie ras ; ¡es t an difícil j u z g a r de las accio-
nes agenas s in e s t a r en todos los detal les! , 
pe ro en tonces no p u d e con tenerme, y t e cen-
suré . Lea l t ad s iempre . 

M a s por lo mismo, después de leer t u nú-
mero del lunes , me creo en el d e b e r de ap l au -
di r te , sobre todo por lo que dices, coincidien-
do conmigo, en los s igu ien tes pá r ra fos : 

«¡Bien venida sea, la traiga quien la traiga! 
Podamos nosotros gritar á plenos pulmones y en 

plena Puerta del Sol ¡viva la República!, y después 
hablaremos. 

¡Pero qué pena tan grande y qué vergüenza tan do-
lorosa! 

¡Después de tantos años de luchas y sacrificios re-
cibir la líepública de manos de los monárquicos! 

Si: la República viene, es indudable, y su llegada 
cogerá á los republicanos discutiendo de qué forma y 
manera se han de organizar los Comités.» 

Así, así: la Repúb l i ca , t r a íga l a qu ien la 
t r a iga . E s t o es lo pat r ió t ico , lo político, lo re-
volucionar io . A c a b e n los poderes inamovib les 
é i r responsab les , que luego, si la R e p ú b l i c a 
no v a por donde debe ir , cu lpa será de nos-
o t ros los republ icanos . 

Caiga la monarqu ía , curémonos de a ñ e j a s 
preocupaciones , amemos á la R e p ú b l i c a por 
ella misma y por sa lvadora de la pa t r i a , y lo 
demás nos s e r á dado por a ñ a d i d u r a . 

E s posible q u e a lgún pol i t iqui l lo de esos 
q u e con t a u ma l a cue rdo como des in t e ré s has 
sacado de la obscur idad , se ap roveche d e t u 
dec larac ión p a r a decir que t e h a s echado fue-
ra del pa r t i do progres i s ta . 

L a l á s t ima es q u e no sea v e r d a d . T u aco-
me t iv idad y t u s br íos rec laman campo m á s 
ancho q u e el de un pa r t i do con p r o g r a m a fó-
sil. E l día q u e t e dec idas á hacer lo , p r e s t a r á s 
u n gran servic io á la Repúb l i ca . 

P e r o t e dec idas p ron to ó t a rde , nad ie pue-
de t o m a r p re t e s to de esa declarac ión p a r a 
c ree r t e fue ra de la or todoxia p rogres i s t a . A l 
decir M o r a y t a en P>urgos q u e no t omar í a u n a 
R e p ú b l i c a q u e sal iera de los cua r t e l e s ;,uo 
contes tó t u a c t u a l je fe , el Sr . E s q u e r d o , q u e 
él la tomar ía h a s t a de la cabeza de un tiñosol 
P u e s no h a s hecho o t r a cosa q u e imi tar le , al 
a f i rmar q u e la a cep t a r á s de quien la t r a i g a , 
sea qu ien fue re . 

Podamos , como exp re sa s con g r a n sent ido, 
g r i t a r ¡viva la Repúbl ica! , en la p u e r t a del 
Sol, q u e de q u e vaya á donde deba ir , ya nos 
encargaremos . 

E s t o vengo sos teniendo hace t iempo. Calcu-
la t ú si me a g r a d a r á q u e p ienses ya lo mismo 
q u e yo. 

De jemos á los que no s i rven para o t r a cosa 
el a f e r r a r s e á la t radic ión , el segui r la ru t i -
na , y con t inuemos n u e s t r a marcha , en la se-
g u r i d a d de q u e se nos i r án incorporando los 
hombres de espí r i tu i ndepend ien t e y de a l t a s 
miras . l i a sonado ya la hora , t a n ans i ada po r 
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mí , (le a r r incona r corno t r a s tos v i e jo s las ideas 
que nos h a n d a d o d u r a n t e la r e s t a u r a c i ó n pa-
t e n t e de ton tos y de incapaces . 

Ade lan t e , pues , va l i en t e co lega . 

¡ABAJO LOS PROGRAMAS! 

Se r e ú n e el pa r t i do cent ra l i s ta , y se cree 
el super io r p o r q u e t iene más hombres de pres-
t igio q u e los demás . 

Viene el nacional , y j u z g a q u e él es el ver-
d a d e r o zaragozano porque ha encont rado , se 
gún su leal sabe r y en tende r , una fó rmula 
p a r a uni r los á todos . 

Llega el p rogres i s ta , y dec la ra que es el 
m á s poderoso p o r q u e t i ene más comités q u e 
n inguno . 

A p a r e c e el federa l s epa rado de P i , y sos-
t i ene q u e él se ha q u e d a d o con la b a n d e r a de 
su par t ido , y q u e es el más impor t an t e por ser 
el m á s revolucionar io . 

Y después de éstos asoma el Sr . P i y lanza 
su p roc lama panacea . 

H a r á unos dos meses , c u a n d o ya todo el 
p a r t i d o r epub l i cano e s t a b a convencido de que 
eso de la Unión es u n a filfa, se reunió la 
A s a m b l e a cen t ra l i s t a . ¿Tomó a lgún acue rdo 
en el sen t ido de romper la , d isolviendo á la 
vez su ag rupac ión , p a r a fac i l i ta r la g r a n obra 
de la fusión? No. 

Después , el mes pasado , se ha r eun ido la 
p rogres i s ta . ¿Y q u e ha hecho? Conf i rmar la je-
f a t u r a del Sr . E s q u e r d o y de lega r en él sus 
poderes . 

Y a h o r a e l ' S r . P í m a n d a reo rgan iza r su 
f racc ión p a r a convocar luego u n a A s a m b l e a , 
q u e ¡será la más numerosa que habrá habido 
desde la restauración acá. 

E s decir , q u e con t inúa cada fracción soste-
n iendo su supremac ía sobre las o t ras , impor-
tándo les un comino que , mien t r a s p i e rden el 
t i empo d i scu t iendo si un p r o g r a m a es mejor 
que otro, si es te j e f e va le más q u e aquél , si 
fu lano es consecuen te y mengano lo contra-
rio, si zu t ano es un sabio y p e r e n g a n o un 
g r a n filósofo, E s p a ñ a se a r r u i n e y se de-
sangre . 

¿Qué enseñanza se saca de todo esto? Q u e 
m i e n t r a s haya p rogramas , h a b r á f racciones; 
m i e n t r a s h a y a fracciones, h a b r á je fes ; y mien-
t r a s h a y a je fes , no h a b r á Repúbl ica , p o r q u e 
no se e n t e n d e r á n , y hoy por u n o y m a ñ a n a 
por otro, n n d ia por es ta causa y al s igu ien te 
por aquel la , se pasa rán la v i d a parodiando, 
como h a s t a aquí , e s ta copla: 

Si t uv i é r amos ace i te , 
a jo , p imen tón y sal, 
ha r í amos unas sopas; 
¡pero si nos fa l t a el pan! 

P o r q u e r e su l t a que en los ve in t idós años 
de res taurac ión 110 hemos hecho o t r a cosa q u e 
a sp i r a r á la Repúb l i ca sin t e n e r en rea l idad 
nada de lo q u e se neces i ta por t r ae r l a . 

Así , de jémonos ya de a n d a r n o s por las ra -
mas , y a t a q u e m o s el mal en su raiz g r i t a n d o 
á todas horas : «¡abajo los programas!» Q u e el 
d ía que ca igan , nos a l za r emos nosotros. 

LA. PRIMERA MATERIA 

«¿Y q u é vamos á hace r sin programas?» ex 
c l a m a r á n lo que todo lo s u j e t a n á medida . 

¿Que q u é vamos á hacer? N u n c a podrá ser 
menos q u e lo q u e hemos hecho con ellos. 

P e r o ni a u n admi to la objeción. P a r a cons-
t r u i r el edificio, lo p r imero es echar los ci-
mientos , y és tos ya los tenemos: los pr inc ip ios 
democrá t icos . Si no lo l evan tamos luego á 
nues t ro gusto , se rá po rque p a r a n a d a servimos. 

Yo inv ie r to los t é r m i n o s , p r e g u n t a n d o : 
«¿Qué hemos hecho con los programas?» E n -

j e n d r a r suspicacias , a l imen ta r odios, c rear 
ídolos, y encon t r a rnos ho., sin organización, 
s in fuerzas , sin energías , y t en i endo que pen-
sa r en la mejor m a n e r a de sal ir de es ta s i tua-
ción bochornosa . 

P o r que unos cuan to s cabal leros p u e d a n 

a d o r n a r s e hoy con el d ic tado de consecuen te s 
(sin razón a lguna , de spués de todo), hemos 
consent ido que E s p a ñ a sea robada , a r r u i n a d a 
y d e s a n g r a d a , lo q u e no le hub i e r a ocur r ido si 
hace t iempo, de jándonos de ma jade r í a s , nos 
hub ié ramos pues to en condiciones de t r a b a j a r 
ef icazmente por la venida de la Repúbl ica . 

¡Los programas! Maldi tos seau una y mil 
veces, pues á ellos se debe es ta d i sgregac ión 
q u e nos enerva , e s tas in t rans igenc ias que nos 
a is lan, e s tas j e f a t u r a s que nos a t a n . P o r el los 
nos hemos l l evado 23 años d iscut iendo el gui-
so de la l iebre, en vez de h a b e r n o s dedicado 
á cazar la . 

A c a b é ya todo esto, ó dec larémonos imbé-
ciles, incapaces y dignos he rede ros de aque-
llos infel ices que se pasaron el 73 d i scu t iendo 
const i tuciones , y personal idades , y t iquismi-
quis de pr incipios , en luga r de habe r se dedi-
cado á meter en c in tu r a á car l i s tas y alfon-
sinos. 

Si, es to deb ie ran h a b e r hecho, en vez de an-
darse , el uno con escrúpulos p a r a ap l i ca r la 
p e n a de m u e r t e , el o t ro a l abándose de no to-
car á los fondos secretos de Gobie rnac ión , el 
o t ro huyendo , y todos o lv idándose de q u e la 
misión de todo gobierno es goberna r . 

S í rvanos de lección aquel lo , y de jémonos , 
ha s t a que sea ocasión, de p r o g r a m a s y pr in-
cipios. 

¡Traer la Repúbl ica ! Sea es te desde hoy 
nues t ro gr i to , nues t ro propósi to , nues t ro úni-
co pr incipio, nues t ro sólo p r o g r a m a . 

CORTE DE CUENTAS 

Sí; cor te de cuentas con el pasado . A n t e 
los su f r imien tos de la pa t r i a n ingún r epub l i -
cano debe vo lver la v is ta a t r á s n i aco rda r se 
más q u e del deber de sacrif icarse por e l la . 

Lo que d i je hace unos meses: cuando el bu-
que pel igra , se a r ro j a a l a g u a todo; h a s t a el 
oro. Y en ese caso es tamos hoy. H a y q u e arro-
j a r á la s ima del o lvido p rogramas , f racc iones 
y j e f e s . 

¡Basta ya de cosas chicas! ¡Basta de f rac-
ciones reduc idas , de Asambleas microscópi-
cas, de j e f e s con uonores de cabos de escua-
d ra ! ¡Acaben de una vez esas j u n t a s de fami-
lia, esos comités de Li l iput! ¡Desaparezcan 
los especial is tas en movimientos revoluciona-
r ios q u e n u n c a se real izan! ¡Callen de u n a vez 
los que h a b l a n a l oído de fue rzas con que no 
cuen tan , d e g e n e r a l e s q u e no t ienen! ¡Dejémo-
nos ya (le fel ici taciones sin motivo, de b a n 
que tes sin just i f icación, de conmemorar fe-
chas , de p ronunc ia r discursos, n i de evocar 
recuerdos! E n suma, hagamos lo con t ra r io 
q u e ha s t a aquí . 

Bien en tend ido que si no hacemos esto, y 
pronto , vamos á da r l uga r á que nos escupan 
á la cara , y á que , como he d icho t ambién , a l 
ve rnos pasar , los chiquil los nos s igan g r i t an -
do: «¡á ese, á ese, q u e es republicano!» 

H a s t a las mu je re s se b u r l a n ya de nos-
o t ros . A y e r me refirió un quer ido amigo q u e 
hab ía oído á u n a señora de g r a n posición 
y de m u c h a inf luencia exc lamar i nd ignada 
a l ver lo q u e hacemos, (es decir , lo que no ha-
cemos), y lo q u e to le ramos y suf r imos . «¿Pero 
es q u e y a no hay hombres en t r e los republ i -
canos?» 

E s t a m o s dando un espectáculo b ien t r i s t e . 
A n t e los pavorosos p rob lemas pend ien te s , 
a n t e los ríos de s ang re ve r t idos en C u b a y Fi-
l ipinas, a n t e la deshonra q u e nos a m e u a z a y 
la miser ia q u e nos diezma, se r eúne la A s a m -
b lea progres is ta , ¿y p a r a qué? P a r a oir que 
uno de sns ind iv iduos dec la ra invio lable al 
Sr . Esquerdo , y quo todos le d a n lo que dicen 
que Cris to dió á S a n Pedro : poder p a r a a t a r y 
desa t a r . 

I l ab ia el S r . P í , no en nombre del Consejo 
federa l , ho ja de p a r r a con que en o t ro t iem-
po cubr ió las desnudeces .de su política, sino 
en el suyo; ¿y p a r a qué? P a r a aconse ja r á los 
que lo s iguen q u e se organicen , ha lagándo los 

con lo de q u e el los son los v e r d a d e r o s zara-
gozanos . 

Sa le el S r . Sa lmerón á p red ica r por esos 
mundos , y, ya más d e n t r o de la r ea l idad , reco-
mienda la unión de todos, a n u n c i a n d o q u e 
acaso pueda ser conven ien te el p legamien to de 
las b a n d e r a s de par t ido , pero sin a t r e v e r s e á 
decir : «aquí está la del mío y a plegada.» 

El nacional se dedica ahora , s egún mani-
festación de uno de sus más i l u s t r ados indi-
v iduos que ci to en otro luga r de es te núme-
ro, á n o m b r a r y p roc lamar j e f e ind iscu t ib le ó 
invio lab le . 

Y la f racc ión federa l s e p a r a d a de P í no d a 
señales de vida, sin d u d a por c o m p r e n d e r que, 
hab iéndose quedado en c u a d r o su Consejo 
por h a b e r s e dec la rado pa r t ida r ios de la fu-
sión c u a t r o de sus miembros más impor tan -
tes, no le q u e d a o t ro recurso que m a u t e n e r 
la Un ión p a r a no desapa rece r ó ve r se obliga-
da á acud i r cont r i t a á q u e la absue lva el se-
ñor P í imponiéndole la pen i tenc ia q u e g u s t e . 

Y por que unos cuan tos ind iv iduos (en to-
tal no pa san de diez ó doce) se e m p e ñ e n en 
q u e el p a r t i d o r epub l i cano s iga así, ¿lia de se-
gui r así el par t ido republ icano? M e n g u a y ver -
güenza será p a r a todos los quo lo to leremos. 

Quis iera t ene r g r a n a u t o r i d a d d e n t r o de l 
pa r t ido repub l icano p a r a t omar u n a in ic ia t iva 
que uniese á todos los q u e desean q u e se ha-
ga un cor te de cuen t a s con el pasado; pero , 
¿qué puede i n t e n t a r con e spe ranzas de éx i to un 
h o m b r e como yo, q u e por no ser, no h a sido 
s iqu ie ra vocal de un Comité de barr io? 

Ó COX UiYOS, Ó COK o í nos 

Es v e r d a d e r a m e n t e una l á s t ima que u n 
hombre de las excepcionales condiciones del 
Sr . Sa lmerón , se pase la v i d a fluctuando en-
t r e las ideas más opues ta s . 

Revolucionar io , abomina de la ape lac ión á 
la fuerza ; h o m b r e de orden , p roc lama la revo-
lución. 

I n d i c a la neces idad de p legar la b a n d e r a 
de las f racc iones r epub l i canas , y, t en i endo 
u n a en la mano, se g u a r d a bien de a b a t i r l a . 

E s t á convenc ido de que la Unión republ i -
cana es impoten te , h a s t a per jud ic ia l , y e n c a -
rece aho ra en G e r o n a la neces idad de am-
pl ia r la . 

A b r e los b razos á los monárqu icos q u e 
qu i e r an ven i r á la Repúb l i ca p a r a s a l v a r la 
pa t r i a . Es to es polít ico, pero t a rd ío . Cas t e l a r 
se le ha an t i c ipado . 

P o r esca inde te rminac ión , por e s t a irreso-
lución, n i convence , ni a r r a s t r a , á pesar de lo 
muchís imo q u e vale . 

N u n c a hab l a claro; s i empre cTeja un cabo 
sue l to p a r a e l enlace de las ideas más c o n t r a -
dic tor ias . 

¡Qué g r a n d e hub i e r a r e su l t ado ahora , si 
con su maravi l losa m a n e r a de hab la r , d ice en 
el meeting de Gerona : «Pues q u e la p a t r i a lo 
exige, d isue lvo el central ismo» H a b r í a sa l ido 
de Madr id j e f e de u n a f racción, y t o r n a r í a el 
p r ime r h o m b r e del p a r t i d o repub l icano . 

Pe ro , nada ; lo de s iempre: qu ie re y no quie-
re; a r r a n c a con br ío y se q u e d a á la mi tad 
del camino. 

P o r esto, n i h a con ten t ado á la Un ión ni 
sa t is fecho á los p a r t i d a r i o s de la fus ión. Des-
pués de habe r hab lado , es tamos todos en la 
misma i n c e r t i d u m b r e q u e an tes : no sabemos 
q u é qu ie re . 

Si c ree que esto es hábi l , se equ ivoca mu-
cho: lo hábil hoy no es n a d a r en t r e dos aguas , 
sino n a d a r con va len t í a , a u n q u e sea con t r a 
la co r r i en te . 

Do pensar h a c e r lo mismo en los o t ros pun-
tos q u e i n t en t a v is i ta r , va l i e r a mán q u e regre-
sa ra á Madr id : mien t ra s menos hable , en me-
nos cont radic iones i n c u r r i r á . 

Y t e rmino como empecé , exc lamando: ¡qué 
lás t ima de hombre! ¡Valer t a n t o y hace r t a n 
poco! 

'— 1 
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I ! L M O T I U Í 

LA HONRADEZ 

Oigo l iablar en t r e nosotros de hon rados y 
no honrados , cua l si la honradez fuese u n a 
cual idad y no un deber en el ind iv iduo. 

Los que t a l división h a n echado á vo la r , 
se olvidan, e n t r e o t r a s muchas cosas, de que la 
pa labra honradez no t i ene g ran crédi to en po-
lítica desde q u e se p ropasa ron á l l amarse hon-
rados aquel los r idículos y coba rdes vecinos q u e 
en Madr id se a r m a r o n el 73 p a r a de fende r se 
de los infel ices r epub l i canos q u e con nad ie se 
metieron, y de sde que se ha ap l i cado el cali-
ficativo de honradas á las m a s a s de ases inos 
é incendiar ios q u e en C u e n c a y o t ros p u n t o s 
p e r p e t r a r o n fus i lab les hazañas . 

Mas de j ando es to á un lado, y r ind iendo á 
la honradez todos los h o m e n a j e s y r e spe tos 
que merece , ¿quiere dec í r seme á qué v iene 
hab la r d e ella? Así como al mil i tar q u e nunca 
ha t en ido ocasión de ba t i r se se le supone el 
valor , así la honradez , mien t r a s no se demues-
t r e lo contrar io , debe suponerse en todo ciuda-
dano . Y cons te q u e no quiero e u t r a r hoy por 
hoy en disquis ic iones pa ra p roba r que los ver-
daderos miserables , los mayores cana l las se 
encuen t r an s i empre e n t r e los que b lasonan de 
honrados : el q u e hace u n a profesión de la hon-
radez, sue le r e su l t a r un so lemne pillo. 

Y d i ré más: a u n c u a n d o f u e r a posible de-
t e rmina r de a n t e m a n o los q u e son h o n r a d o s y 
los q u e no lo son, mald i to lo q u e ade lan ta r í a -
mos. U n a Repúb l i ca de h o n r a d o s podr ía caer 
d e s h o n r a d a , como ocurr ió á la del 7:>. P o r el 
sólo hecho de ser honrados , no s i rven los hom-
bres p a r a gobernar ; si así fuera , a u n es ta r í a -
mos en Repúb l i ca . Todos, a b s o l u t a m e n t e to-
dos los h o m b r e s del 73 fue ron honrados , pe ro 
de menor cuan t ía , de á cén t imo. 

Sa lmerón r e n u n c i a n d o al coche del minis-
terio, P i t o m a n d o un café con media t o s t ada 
en Gobernac ión , rea l izaron el idea l de la hon-
radez.. . hor ter i l ; pe ro ¿qué b ienes nos vinie-
ron con aque l l a gracia? H u b i e r a comprend ido 
que el Sr . Sa lmerón se fijara en el coche p a r a 
m a n d a r que comprasen cabal los mejores , á fin 
d e l l egar más p r o n t o á d o n d e h u b i e r a q u e 
d e s b a r a t a r p lanes de los enemigos de la Repú-
blica; q u e el Sr . P i se comiese lo mej >r q u e hu -
biera e n t r a d o en Madr id , si su o rgan i smo se 
lo exigía; e ra cuest ión de cinco pe se t a s m á s ó 
menos; mien t ra s el pe rde r la Repúb l i ca h a re-
p re sen tado mil lones de mi l lones p a r a el pais, 
r íos de sangre , m a r e s de l ág r imas . Cla ro es 
que todo eso e r a honrado , m u y honrado , pe ro 
¡qué pequeño! ¡qué mezquino! 

No c o n f u n d a m o s los t é rminos . Lo que la pa-
t r i a neces i ta no es u n a R e p ú b l i c a de honrados , 
sino u n a Repúb l i ca h o n r a d a . ¿Que un indivi-
duo compromete su b u e n nombre? ¿Y qué, ha-
biendo propós i to decidido de que la ley se 
cumpla y la ju s t i c i a t r iunfe? ¡Pues a p e n a s hay 
en E s p a ñ a cárceles y pres id ios donde a r c h i v a r 
á todo el q u e del inca! 

Y p a r a q u e la Repúb l i ca p u e d a ser honra-
da , lo p r imero q u e neces i ta son hombres capa-
ces, resuel tos , enérgicos, que s i en tan la mora-
lidad y la honradez á a l t a s dosis; hombres de 
amplio esp í r i tu , de e levado pensamien to y de 
mirada que a b a r q u e el con jun to ; h o m b r e s de 
Es tado, en fin, que no se d e t e n g a n a n t e nin-
gún obs táculo p a r a sacar incó lume de todos 
los pel igros y ena l tecer por todos los medios 
la forma de gobierno q u e se encomiende á su 
ta lento , su per ic ia , ó su ca rác te r . 

P a r a se rv i r á la pa t r i a y merecer un pues to 
en la h is tor ia , la honradez á la mane ra que la 
la en t i enden a lgunos hombres , significa bien 
poco. E n el sen t ido ex t r i c to de la pa l ab ra , 
¿fueron honrados César , el Cid, Carlos I , Mi-
rabean , D a n t o n , Napoleón, y t a n t o s o t ros q u e 
ac lamamos por héroes y por g r a n d e s hom-
bres? ¿Lo ha sido Bismarek en nues t ros días, 
n i por reg la gene ra l n inguno de los polí t icos 
de talla? Y no obs tan te ¿no h a n se rv ido á la 
causa de la civi l ización mucho más q u e las 

p i a r a s de hon rados que h a n ido suces ivamen-
t e p a s t a n d o en el p lane ta? 

Cal len, pues , los que qu ie ren es tab lecer 
esa divis ión e u t r e nosotros . P r imero : por ser 
imposible es tab lecer la ; segundo: por no co-
me te r in jus t ic ias , dado q u e los honrados por 
pa t rón , ó con a r r eg lo á ley, sue len se r unos 
solemnís imos br ibones; todo el que roba en el 
peso ó la medida , el que abusa del c l iente , e l 
que se a p r o v e c h a de la neces idad agena , p a s a 
por honrado , y, sin embargo , merece el p r e -
sidio; y te rcero : por lo q u e ya he dicho; p o r 
q u e una R e p ú b l i c a de hon rados pud i e r a se r 
una ca laminad te r r ib le ; lo con t ra r io que u n a 
Repúb l i ca honrada. 

Y p a r a acaba r : ¿cómo suponer s iqu ie ra q u e 
no se compone de honrados un p a r t i d o q u e 
l l eva 23 años en la oposición? So lamen te con 
110 haberse pasado á la monarqu ía , todo repu-
bl icano ha ac red i t ado de sobra su hon radez . 

e lusivo obje to de t r a e r la Repúbl ica , y r u e g o 
á us tedes que me imiten.» 

P o r da r un e jemplo así, es por lo único q u e 
exc lamo de a lgún t i empo á e s t a p a r t e : 

¡Si yo f u e r a jefe!. . . 

TOQUE DE ATENCION 

Q u e se t r a m a algo en las a l tu ras , es i n d u 
dab le . A l l á v a u n a vers ión: 

Mar t ínez C a m p o s , A z c á r r a g a , Po l av i e j a , 
Si lvela, Comil las y obispos y f ra i les adyacen-
tes , p r e p a r a n un golpe de E s t a d o p a r a fo rmar 
un gobierno de t a l índole, que qu i t e de ma-
nos de 1). Cár los la b a n d e r a del abso lu t i smo. 
Y Cánovas y Sagas t a , con los suyos, e s t á n de 
acue rdo p a r a no consen t i r que la l i be r t ad des-
apa rezca de E s p a ñ a . 

H a y quien , sin n e g a r veros imi l i tud á esto, 
sost iene q u e lo q u e se t r a m a es a lgo relaciona-
do con a lgún casamiento q u e obl igar ía á don 
Cár los á l anzarse al campo p a r a de fender , no 
ya su causa , s ino el de recho d e d e t e r m i n a d a 
d inas t í a . 

Sea u n a de es tas dos cosas, ú o t r a d i fe ren-
te , el hecho es q u e es tamos abocados á g r a n -
des acontec imientos , y q u e los r epub l i canos 
se remos las p r i m e r a s víc t imas , si 110 nos aper -
cibimos con la an t i c ipac ión deb ida . 

P o r q u e p u e d e l l egar el caso, uo ya de te-
ner que l u c h a r por el t r iun fo de la Repúb l i ca , 
s ino por el de la l iber tad , q u e c re íamos p a r a 
s i empre a s e g u r a d a . 

U u esp í r i tu suspicaz podr ía c reer q u e la 
durac ión de las gue r r a s de C u b a y F i l i p ina s 
obedece á la idea de a g o t a r las fue rza s de la 
nac ión en h o m b r e s y dinero, p a r a q u e no pue-
d a p r o t e s t a r el día q u e el p l an se e jecute ; t a -
les sombras hay en todo lo q u e con esas gue-
r r a s se re lac iona . 

S i r v a es to de a d v e r t e n c i a á los q u e se em-
peñan en sos tener esa enc l enque y r id icu la 
Un ión repub l i cana , conv ic ta y confesa de im-
potenc ia , y v e a n si ha l legado el momen to d e 
romper la , no ya sólo p a r a a t a c a r la m o n a r q u í a 
cons t i tuc ional , s ino p a r a imped i r q u e se pro-
c lame la abso lu ta . 

¡SI YO FUERA JEFE— 

N u n c a he pensado en ser lo ni de u n a comi-
té . Y no p rec i samen te por modes t i a ; ¡se h a n 
r e b a j a d o t a n t o las tallas!.. P e r o confieso q u e de 
a lgún t i empo acá s iento mucho el no ser j e f e 
de u n a f racción. 

Y 110 p a r a r o d e a r m e de súbdi tos . . . democrá-
ticos, n i p a r a j u g a r á las Asambleas , n i pa ra 
oirine l l amar i lus t re , egregio , eminente , inte-
gé r r imo ni o t ros vocablos desgas tados por el 
uso, s ino pa ra a lgo más g rande ; p a r a poder 
decir : 

«Apreciables correl igionarios: se me h a ocu-
r r ido u n a idea sa lvadora pa ra la pa t r i a . P í e n • 
so lo q u e s iempre pensé , no reniego de n i n 
g u n o de mis pr inc ip ios y p r o c u r a r é su t r iun fo 
c u a n d o sea opor tuno; mas como p a r a esto lo 
p r imero es q u e haya Repúb l i ca , y veo q u e no 
es posible que v e n g a con es ta d ive r s idad de 
p r o g r a m a s y es te b a r a h u n d a de f racc iones , 
p r e s e n t o mi dimisión de je fe , me al is to de sol-
dado en el o rganismo q u e se fo rme con el ex-

EL PROTECTOR DE LA UNION 

El mayor inconven ien te d é l o s remedios q u e 
no curan , es que impiden a p e l a r á o t ros que 
acaso sa lva r í an . Y esto es lo q u e ocur re con 
la Unión republ icana . 

No puede nega r se que , al pac t a r se en Mar-
zo del ano an ter ior , todos ó casi todos creí-
mos que iba á servi r , no p a r a t r ae r inmedia-
t a m e n t e la Repúbl ica , (esta m a j a d e r í a sola-
m e n t e la sos t ienen hoy los consp i radores d e 
oficio), s ino p a r a ponernos en condiciones de 
a p r o v e c h a r cua lquier c i r cuns tanc ia f avora -
ble . 

¿Ha se rv ido p a r a esto? No. Si esa c i rcuns-
t anc i a se h u b i e r a p resen tado , hab r í amos he-
cho los repub l icanos u n t r i s t e pape l : n ingu-
na dif icul tad prev is ta , n i n g u n a solución con-
cer tada . . . . H u b i é r a m o s sido j u g u e t e de los 
acontec imientos , en vez de dir igir los. 

Y á pe sa r do es t a r todos convencidos de 
q u e es to es así, n inguno de los ind iv iduos de la 
J un ta Cen t r a l t iene valor pa ra decir : «esto se 
acabó.» 

Creen conse rva r con la Un ión su i n d e p e n -
dencia , y no adv ie r t en que la Unión v ive úni-
c a m e n t e p o r q u e así le p lace á uu hombre , á 
Sa lmerón . Quis iera és te un d ía da r l e un pun-
tapié , y la Unión h a b r í a sido. 

H a s t a q u e le convenga le d i spensa r á su pro-
tección; es ve rdad que, en cambio, no le con-
sen t i r á q u e haga más q u e lo que á él se le an-
to je . 

¿ P r u e b a s de esto? M u c h a s h a y , pe ro me li-
mi ta ré á seña la r esta: la Un ión se pac tó con 
ca rác t e r revoluc ionar io y nad ie puede en la 
J u n t a h a b l a r de revolución. 

No siendo, pues , la Un ión un remedio p a r a 
cu ra r los males q u e s u f r e el cue rpo republ i -
cano, es preciso q u e acabe . 

No confio en que n inguno de sus miembros 
se a t r e v a á romper la ; pero tampoco descon-
fío de q u e su p ro tec tor (Pro tec tor se t i t u l aba 
Cromwell) diga: «¡Ea, es to se acabó!», y c ie r re 
la p u e r t a y t i r e la l lave. Q u e es te es el t é rmi-
no lógico y fa ta l de todos los organismos q u e 
no r e sponden al ob je to p a r a que fue ron crea-
dos y a d e m á s se de j an dominar ó p r o t e j e r 
por un h o m b r e . 

No creo que nad ie me negará q u e el d í a 
que á Sa lmerón no le convenga , la [Jnión ha-
b r á t e rminado . 

¡Pobre Un ión , nac ida p a r a a u n a r vo lun t a -
des, v iv i endo s in in ic ia t ivas y d e p e n d i e n d o 
su v ida de la vo lun t ad de uu hombre! 

DOK MANUEL ItECERRA 

A m ó mucho la l iber tad y espuso var ias ve-
ces su v ida por de fender l a . 

F u é d e m ó c r a t a s incero y min i s t ro de ca-
r á c t e r y ene rg ía . 

Como h o m b r e de ciencia ocupó pues to p r e • 
cu r iuen t e e n t r e los que le r i nden cu l to . 

H a m u e r t o como vivió, pobre , á pe sa r de 
h a b e r sido min i s t ro en var ias ocasiones. 

Y h a ten ido la en te reza , que t i enen pocos 
hoy, de nega r se á rec ib i r los auxi l ios de la 
Ig les ia . 

Descub rámonos con respecto a n t e su ca-
dáve r . 

U n i lus t r ado y consecuente r epub l i cano de 
los q u e m á s con t r ibuyeron á la formación de l 
pa r t ido nacional , Ale jo Garc ía Moreno, ha ve-
nido á dec i rme q u e se s epa ra de él y se que-
da de r epub l i cano á secas, por habe r se con-
vencido de q u e la n u e v a ag rupac ión , QJ^tEaT' 
p a r a un i r las á todas , t r a t a ya de crear ^ g ^ f l i -
r a s ind iscu t ib les con todo el a p a r a t o qfRre l 
a r g u m e n t o r equ ie re . 
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F i i n o ™ 

Bien ven ido sea el amigo G a r c í a Moreno 
al lado de los q u e decimos: «Venga la l l epú -
bl ica , corno sea y con quien sea.» 

LOS FRAILESJE.V FILIPINAS 

« C o n o c i d a He t o d o s e s la d o m i n a c i ó n c o m p l e t a d e 
l o s l ' r a i l e s e n l a s i s l a s F i l i p i n a s . E n a q u e l l a s c o l o n i a s 
e s p a ñ o l a s h a y m i l l a r e s d e f r a i l e s , c u y a voz e s p a r a 
l o s i n d i o s c o i n o la voz d e D i o s . La a u t o r i d a d c ivi l s e 
v> d e s a i r a d a e n m u c h í s i m a s o c a s i o n e s , p o r q u e l o s 
s u b d i t o s n o o b e d e c e n m a s q u e a l padre, y s o l a m e n t e 
a l padre. E l f r a i l e e n F i l i p i n a s e s u n s e ñ o r f e u d a l 
q u e a p a l e a y c o b r a t r i b u t o c o m o n u e s t r o s s e ñ o r e s d e 
la E d a d M e d i a . A la voz d e r e l i g i ó n h a n c o n s e g u i d o 
h a c e r s e los d u e ñ o s d e t o d a s l a s c o n c i e n c i a s y d e t o -
d a s l a s v o l u n t a d e s . C i u d a d h a y a l l í d o n d e p a r a u n a 
p o b l a c i ó n d e c i n c u e n t a rail h a b i t a n t e s i n d i o s , n o h a y 
m á s q u e u n a a u t o r i d a d e u r o p e a : el f r a i l e . 

P u e s b i e n ; h a c e a l g ú n t i e m p o q u e u n p e r f u m i s t a 
i n g l é s , h o m b r e d e a l g u n a f o r t u n a , d e s e o s o d e e x t e n -
d e r s u c o m e r c i o y d e p r o c u r a r s e h o n r a d a m e n t e la 
g a n a n c i a ú q u e t o d o c o m e r c i a n t e a s p i r a , s e e s t a b l e c i ó 
e n u n o d e los p u n t o s m a s i m p o r t a n t e s d e a q u e l l a s 
i s l a s c o n e l o b j e t o d e c u l t i v a r el kiland hiland, e s e n -
c i a m u y d e l i c a d a y d e g r a n s a l i d a e n e l c o m e r c i o d e 
la p e r f u m e r í a i n g l e s a . 

Al p r i n c i p i o t o d o f u é b i e n . G a s t ó e l i n g l é s c e r c a 
d e u n m i l l ó n d e p e s o s e n m o n t a r s u l a b o r a t o r i o , y 
d i o t r a b a j o á g r a n n ú m e r o d e n a t u r a l e s d e l p a í s , q u e 
s e d i e r o n p o r m u y c o n t e n t o s c o n la v e n i d a d e l e x t r a n -
j e r o . 

P e r o al c a b o d e t i e m p o y c u a n d o el e x t r a n j e r o f u é 
t o m a n d o f r a n q u e z a e n t r e los filipinos, s u s c o s t u m -
b r e s y a u n s u v i d a f u e r o n c o n o c i d a s d e a l g u n a s g e n -
t e s q u e lo t r a t a b a n . 

E n t o n c e s s e s u p o lo q u e e n u n p r i n c i p i o n o s e 
a c o r d a r o n d e s u p o n e r . E l e x t r a n j e r o e r a p r o t e s t a n t e . 

L o s f r a i l e s p r o h i b i e r o n t e r m i n a n t e m e n t e q u e n a d i e 
s e a c e r c a s e á a q u e l hereje, y e l e x t r a n j e r o l l e g ó al 
d e s e s p e r a d o c a s o d e n o t e n e r n i 1111 s o l o c r i a d o q u e le 
s i r v i e r a . D e s p u é s d e h a b e r s e g a s t a d o u n c a p i t a l e n 
e s t a b l e c e r s e e n t e r r i t o r i o español y d e h a b e r d a d o ele 
c o m e r á u n s i n f in d e f a m i l i a s , s e v io p r e c i s a d o á 
h u i r d e j a n d o s u f o r t u n a p e r d i d a e n a q u e l p a í s , á 
d o n d e e n m a l h o r a y c o n d e m a s i a d a b u e n a fe h u b o 
d e s e m b a r c a d o . S i no p u d i é r a m o s a p e l a r al t e s t i m o n i o 
d e p e r s o n a s m u y r e s p e t a b l e s q u e h a n p r e s e n c i a d o el 
h e c h o y n o s lo h a n r e f e r i d o d e s p u é s , el l e c t o r p o d r í a 
c r e e r q u e le q u e r í a m o s d a r u n c u e n t o d e h a c e t r e s 
s i g l o s p o r h i s t o r i a d e l s i g l o p r e s e n t e . » 

E U S E B I O B L A S C O . 
La ¡arsa religiosa. 

L O S J E S U I T A S P I N T A D O S P O R S Í M I S M O S 

M a s d e j a n d o á u n l a d o e s t e a s u n t o , y a t e n i é n d o -
n o s ú n i c a m e n t e á lo q u e c o n c i e r n e á l o s m i s m o s j e -
s u í t a s , d e j e m o s b i ' - n s e n t a d o , p r i m e r o : q u e e s t e a f á n 
d e m e t e r s e á f u n d a d o r e s , d i r e c t o r e s y c o n s i l i a r i o s 
d e m o n j a s h a s a c a d o á m u c h o s j e s u í t a s d e s u c a m i n o 
o r d i n a r i o , a l e j á n d o l o s d e o t r a s o c u p a c i o n e s m á s p r o -
p i a s d e s u v o c a c i ó n y a u n q u i z á i n u t i l i z á n d o l o s p a r a 
e l l a s . P o r q u e e s r e g l a g e n e r a l q u e j e s u í t a q u e s e 
e n t r e g u e á la d i r e c c i ó n d e l a s m o n j a s , s e a l e j a d e l 
t r a t o d e l o s h o m b r e s y d e la g e n t e p o b r e y h u m i l d e , 
á q u i e n d e b i e r a a t e n d e r m á s c o m o á m á s n e c e s i t a d a 
d e l c u l t i v o e s p i r i t u a l . 

E n s e g u n d o l u g a r , e s t e t r a t o s u e l e d a r l u g a r á q u e 
b r o t e n e n t r e l o s m i s m o s j e s u í t a s m i l c e l o s y p a s i o n -
c i l l a s d e u n o s c o n t r a o t r o s , p o r q u e el v e r q u e e l u n o 
e s m á s b u s c a d o y f a v o r e c i d o q u e e l o t r o , q u e e s m á s 
o b s e q u i a d o c o n r e g a l o s , q u e e s m á s l e v a n t a d o y l l e -
v a d o e n p a l m a s , e s n a t u r a l q u e c r í e m a l í s i m a * s a n -
g r e e n l o s q u e s o n p o s t e r g a d o s y t e n i d o s e n m e n o s . 
A d e m á s , s i u n o e s b u s c a d o p o r u n a C o m u n i d a d v 
o t r o p o r o t r a , n a c e n d e a h í m i l c h i s m e s y e n v i d u e l a ' s 
e n t r e l a s m i s m a s C o m u n i d a d e s , d i v i d i é n d o s e e n b a n -
d o s l o s u n o s y l o s o t r o s , y h a c i é n d o s e e n c i e r t a m a -
n e r a la g u e r r a u n o s c o n t r a o t r o s y o t r a s c o n t r a o t r a s . 

E n t e r c e r l u g a r , n o s e h a d e c o n c e d e r a s í á c a r g a 
c e r r a d a , q u e lo q u e p a s a y h a p a s a d o e n t r e l a s m o n j a s 
y l o s P a d r e s j e s u í t a s h a s i d o t o d o d e p u r a p i e d a d y 
e s p i r i t u a l i s m o , s i n o q u e h a y y h a h a b i d o m u c h o d e 
h u m a n o y t e m p o r a l . A c e r c a d e lo c u a l , s i n n e c e -
s i d a d d e m e t e r n o s e n i n t e r i o r i d a d e s , n o e s f u e r a 
d e l c a s o a p u n t a r el d i c h o d e u n f a m o s o h o m b r e p o -
l í t i c o , c é l e b r e p o r s u s c h i s t e s , el c u a l s o l í a , ó s u e l e 
d e c i r , p u e s v ive a ú n , q u e á los j e s u í t a s n o h a y q u e 
t e n e r l e s t a n t o m i e d o c o m o a l g u n o s a f e c t a n t e n e r l e s , 
ya q u e e l l o s 110 m u e s t r a n s u h a b i l i d a d s i n o e n c o g e r 
á a l g u n a s v i u d a s y s o l t e r o n a s r i c a s , e n d e s p l u m a r l a s 
y m e t e r l a s l u e g o e n los c o n v e n t o s . 

A l h a c e r l o s j e s u í t a s e s t a o p e r a c i ó n d e l d e s p l u m e 
e s c l a r o q u e a l g o s e l e s h a d e q u e d a r e n t r e l a s m a n o s ' ' 

y n o la p a r t e p e o r d e l b o t i q u í n ; y si faltasen p r u e b a s , 
a h í e s t á la s e ñ o r a f u l a n a , q u e al e n t r a r e n el c o n v e n -
to d ¿ j ó d i e z m i l d u r o s á l o s j e s u í t a s , la s e ñ o r a r n e n -
g a n a q u e l e s d e j ó t r e i n t a m i l , y o t r a s q u e e l l o s s a -
b e n y q u e s e r í a l a r g o r e f e r i r . 

E n r e s o l u c i ó n , u n a c o s a p u e d e o b s e r v a r s e y e s 
q u e ya q u e l o s j e s u í t a s s e d e d i c a n á c o n t r a v e n i r á la 
regla" q u e l e s p r o h i b e s e r c o n f e s o r e s y d i r e c t o r e s d e 
m o n j a s , n o s u e l e n g e n e r a l m e n t e h a c e r e s t a e x c e p -
c m n en f a v o r d e l a s r e l i g i o s a s p o b r e s y d e s a m p a r a -
d a s , s i n o d e l a s r i c a s y d e r u m b o , n o e n f a v o r d e 
l a s a n t i g u a s q u e y a c e n o l v i d a d a s e n s u s v i e j o s m e -
d i o d e r r u i d o s c o n v e n t o s , s i n o d e l a s m o d e r n a s q u e 
r e s p i r a n b o a t o y g r a n d e z a , q u e e s t á n d e m o d a y 
a d o n d e va la g e n t e d e e s t o f a y q u e t r i u n f a . 

E L P A D R E MIR ( j e s u í t a ) . 
L o s J E S U Í T A S D E P U E R T A S A D E N T R O , Ó B A R R I D O H A -

CIA A F U E R A EN LA COMPAÑÍA DE J E S Ú S . 

LA MUJER ESPIRITUAL 

La d i c t a d u r a e s p i r i t u a l d e l c a t o l i c i s m o c o n la i n -
f a l i b i l i d a d e n el a c i e r t o y la m i n u c i o s i d a d d e l a s r e -
g l a s , d i s c i p l i n a l a s c o l e c t i v i d a d e s d e m o d o q u e n o 
d e j a e s p a c i o p a r a q u e s e m u e v a y s e ñ a l e la p e r s o n a -
l i d a d d e l o s i n d i v i d u o s ; r e l i g i o s o s , h a c e n , d i c e n , 
p i e n s a n lo m i s m o , y p a r e c e n c o n t o r n e a d o s c o n f o r m e 
á la m i s m a p l a n t i l l a : la i n v a r i a b i l i d a d d e é s t a a u m e n -
ta c o n la i g n o r a n c i a y s u m i s i ó n d e los q u e s e a m o l -
d a n á e l l a , y p a r e c e q u e l l e g a á s u m á x i m o e n la m u -
j e r e s p a ñ o l a . E s t u d i á n d o l a e n t o d o s los g r a d o s d e la 
e s c a l a s o c i a l , e n el v i c i o , e n el d e l i t o , e n la h o n r a d e z 
y e n la v i r t u d , a d m i r a la s e m e j a n z a r e l i g i o s a ( d e v o t a ) 
e n m e d i o d e t a n e s e n c i a l e s d i f e r e n c i a s , y c ó m o la 
p o b r e h a r a p i e n t a y la g r a n s e ñ o r a , la p r o s t i t u t a y la 
h e r m a n a d e la c a r i d a d , c r e e n q u e la r e l i g i ó n e s el 
c u l t o , é i g u a l a n lo a c c e s o r i o ó le d a n la p r e f e r e n c i a 
s o b r e lo e s e n c i a l . 

P o r e n c i m a ó p o r d e b a j o d e l a s c r e e n c i a s , h a y e n 
u n a s el p e c a d o y e n o t r a s la v i r t u d ; p e r o c o m o s i e n 
m e d i o h u b i e s e u n a z o n a r e l i g i o s a n e u t r a l , m o r a l m e n -
te h a b l a n d o , c r i a t u r a s p e r v e r s a s n o s e t i e n e n n i s o n 
c o n s i d e r a d a s c o m o i m p í a s . L a a d ú l t e r a e n el h o g a r 
q u e m a n c h a , l a p r o s t i t u t a e n la c a s a i n f a m e , la d e -
l i n c u e n t e e n la p r i s i ó n , s i n e s t a r a r r e p e n t i d a s s o n 
d e v o t a s , y e s p e r a n el c i e l o , 110 d e la e n m i e n d a , s i n o 
d e p r á c t i c a s e x t e r i o r e s , f á c i l e s p o r lo c o m ú n y a u n 
a t r a c t i v a s , d e s u f r a g i o s y o r a c i o n e s é i n d u l g e n c i a s 
q u e s e a p l i c a n , y c u y o m é r i t o e x a g e r a n h a s t a q u e 
p u e d a s u p l i r el q u e l e s f a l t a . 

E n l a s m u j e r e s q u e s e c o n s a g r a n á D i o s , c o m o e l l a s 
d i c e n , s e ve q u e la t e n d e n c i a á la e x t e r i o r i d a d y á la 
d e v o c i ó n p r e v a l e c e s o b r e la m o r a l i n t i m a , a ú n m á s 
e n la c l a s e m e d i a y e l e v a d a , q u e e n el p u e b l o . A é l 
p e r t e n e c e n l a s H e r m a n a s d e la C a r i d a d , c o n r a r a s 
e x c e p c i o n e s , m i e n t r a s l a s s e ñ o r i t a s s e h a c e n m o n j a s 
ó « a d o r a t r i c e s » ; y s i b i e n é s t a s p r o c u r a n c o r r e g i r 
m u j e r e s e x t r a v i a d a s , la m a y o r p a r t e d e s u v i d a la 
a b s o r b e el c u l t o y la c o n t e m p l a c i ó n , s i s t e m a q u e , d i -
c h o s e a d e p a s o , u o e s m u y e f i c a z p a r a r e g e n e r a r l a s 
p e c a d o r a s q u e r e c o g e n . De a q u í r e s u l t a n d o s m a l e s : 
q u e u n a g r a n p a r t e d e f u e r z a s e i n u t i l i z a p a r a la o b r a 
s o c i a l , y q u e e n l a s c o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s q u e c o n -
t r i b u y e n e f i c a z m e n t e á e l l a , c o m o l a s h i j a s d e S a n 
V i c e n t e d e P a ú l , l a s T e r c i a r i a s , e t c . , s e e c h a d e m e -
n o s la c u l t u r a q u e , s i q u i e r a e n l a s f o r m a s , p o d r í a 
l l e v a r á e s t o s i n s t i t u t o s m u c h a s d e l a s j ó v e n e s q u e s e 
e n c i e r r a n e n l o s c o n v e n t o s . 

E l c l e r o , e n g e n e r a l m u y i g n o r a n t e , ' 110 q u i e r e la 
m u j e r i n t r u í d a , y p o r i n c l i n a c i ó n , p o r i n s t i n t o ó p o r 
c á l c u l o , e s m e j o r a u x i l i a r p a r a m a n t e n e r l a e n la i g -
n o r a n c i a q u e p a r a i n s t r u i r l a . 

CONCEPCIÓN A R E N A L 
> • 

D I S P A R O S 

Al d a r c u e n t a u n p e r i ó d i c o l i b e r a l d e la ú l t i m a s a -
l i d a d e W e y l e r , d i c e : 

« E l c i e l o p r o t e j a á n u e s t r o s s o l d a d o s y á s u s c a u -
d i l l o s . ') 

¿ E l c i e l o ? A r r e g l a d o s e s t a r í a n . 
¡ L o s M a ü s e r , l o s M a ü s e r ! . . . . ¡Y l a s b a y o n e t a s ! ¡Y 

l o s m a c h e t e s ! ¡Y los c a ñ o n e s ! ¡Y l o s s a b l e s ! ¡Y l a s 
l a n z a s ! 

A t o d o s l o s m a m a r r a c h o s q u e h a b l a n d e la p r o t e c -
c i ó n d e l c i e l o , l o s m a n d a r í a á la m a n i g u a , y l o s c o -
l o c a r í a d e s a r m a d o s , c o n v e i n t e e s c a p u l a r i o s a l c u e l l o , 
f r e n t e á l o s i n s u r r e c t o s . 

P a r a q u e a p r e n d i e r a n á a d m i r a r y h o n r a r el v a l o r d e 
n u e s t r o s s o l d a d o s , p o b r e s v í c t i m a s d e a j e n o s e r r o r e s . 

D e s d e q u e el g e n e r a l d e l o s f r a i l e s , P o l a v i e j a , l l e g ó 
á F i l i p i n a s , n a d a h a h e c h o : a g u a r d a r e f u e r z o s . 

Y l o s f r a i l e s , q u e t a n t o a l b o r o t a r o n p o r q u e B l a n c o 
n a d a h a c í a , c a l l a d o s c o m o m u e r t o s . 

Hien d i c e ttonafoux e n El País: 
« E l h o n o r d e E s p a ñ a e s t á b a j o la s o t a n a d e l o s 

f r a i l e s . » 

D i c e s e q u e t a l e m p e ñ o h a n p u e s t o los c l e r i c a l e s e n 
q u e a p a r e c i e s e q u e B e c e r r a h a b í a m u e r t o d e n t r o d e l 
c a t o l i c i s m o , q u e h a s t a P i d a l e s c r i b i ó á S a g a s t a p a r a 
q u e i n f l u y e s e en q u é s e r e p r e s e n t a s e la c o m e d i a . 

P e r o , s e ñ o r ¡ q u é e m p e ñ o e n l l e v a r s e n u e s t r o s m u e r -
t o s ! ¿ N o l e s b a s t a c o n los s u y o s ? 

A u n q u e m e lo e x p l i c o . Q u i e r e n h a c e r c r e e r q u e p e r -
t e n e c e n á los s u y o s l a s p e r s o n a s d e c e n t e s . 

El o b i s p o d e C á d i z a n d a m a l u c h o . 
A p e s a r d e e s t o , n o d e v u e l v e l o s 2 0 0 . 0 0 0 d u r e t e s 

d e l l e g a d o d e I g a r e d a . 
¡Si s a b r á á q u é a t e n e r s e r e s p e c t o á lo d e q u e D i o s 

c a s t i g a e n la o t r a v i d a á los q u e n o c u m p l e n l o s m a n -
d a m i e n t o s d e s u ley e n é s t a ! 

BIBLIOGRAFÍA 

Precioso es ol .YAmero-Almanaque de Manco y Ne-
gro para 1897. 

No sólo forma ol número m i s Uírmoso da cuantos 
lleva publicados, sino que es el primero entre los Alma-
naques eppiñolcs dnl presente año, y por de contado e l 
más español. brillante colaboración artística de Blan-
co y Negro l n sido cariñosameute presentada en las ele-
gantes planas del A'manaqne, merced á un papel supe-
rior, á una tirada irreprocluble, á un fotograbado per-
fecto y á una artística combinación de dos tintas, tau dis-
creta eomo sobriamente ejecutada. 

Lo que presta máí carácter y originalidad al número, 
son las notas artísticas tituladas Fiestas del ano y los 
hermosos dibujos ornamentales oon que la plumo inimi-
table de Arija ha encerrado el santoral de cada mes, 
formando doce planas de absoluta novedad artíitica. 

El Número-Almanaque ile Blanco y Negro ha de tar-
dar en agotarse lo que tarde en ponerse á la venta. 

NONADAS 
POR 

ALFREDO CALDERON 
Precio: ó pesetas. 

L o s p e d i d o s al a u t o r : C a r r a n z a , 4 . 3 . ° i z q u i e r d a . 

CIENCIA Y RELIGION 
POR 

MALVERT 
con 85 grabados en el texto. 

P r e c i o dos p e s e t a s 

S e d a r á á p e s e t a á lo s l e c t o r e s de t o d o s 
los pe r iód i cos r e p u b l i c a n o s . 

P a g o a d e l a n t a d o , s i e n d o e l c e r t i f i c a d o 
( 2 5 c é n t i m o s ) , d e c u e n t a de l q u e p i d a . 

EL APOSTOLADO DE L A V E R D A D 
(Folletos de propaganda) 

A 1 5 C E N T I M O S 
Cristo en el Vaticano, ( p r o s a y v e r s o ) , p o r V í c t o r 

H u g o . 
Los reyes con mote, p o r El Motín. C o n l á m i n a s . 
La ley natural, p o r V o l n c y , a u t o r d e Las Ruinat 

de Palmira. 
La infalibilidad del Papa, ó la verdad en el Vati' 

cano. D i s c u r s o d e l o b i s p o S t r o s s m a y e r . 
Juana la Papisa, p o r J u l i o F e r n á n d e z M a t e o . 
La mujer y la Iglesia, p o r i d . 
Mónita secreta, 6 i n s t r u c c i o n e s r e s e r v a d a s d é l o s 

j e s u í t a s . 
La lujuria del clero, s a c a d a d e l o s c á n o n e s d e l o s 

C o n c i l i o s , y d e l o s e s c r i t o s d e P a d r e s d e la I g l e s i a . 
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